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Resumen: En el presente artículo partimos de un corpus de 250 apodos, recopilados en las 

comunidades de Quesería, Cuauhtémoc, Alcaraces, Buenavista y El trapiche, publicado en 

el Apodario. Compilación de apodos del municipio de Cuauhtémoc, Colima, en 2024. Los 

apodos fueron recolectados a través de una investigación etnográfica en la cual se acudió a 

las cinco comunidades con mayor número de habitantes de la región noroeste del estado de 

Colima, (Cuauhtémoc, Colima, México). Se contó con la participación de habitantes 

originarios de cada comunidad, adultos mayores de 30 años, indistintamente hombres y 

mujeres. Los apodos fueron obtenidos por medio de una entrevista semiestructurada en la 

que se recuperó la información de parte de familiares, vecinos, parientes y amigos. Para 

efecto de sistematización de los datos obtenidos, se diseñó un formato de registro. Los apodos 

fueron organizados por orden alfabético considerando la siguiente información lexicográfica: 

el apodo, tipo, definición, descripción y reflexión analítica.  
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En cuanto a los aportes teóricos-metodológicos de los estudios revisados sobre esta 

materia, pudimos apreciar que los primeros fueron hechos desde un enfoque sociolingüístico 

en el que se resaltaba la historia de vida. Las investigaciones posteriores se perfilaron 

taxonómicamente hasta lograr un encuadre más lingüístico que resalta el elemento 

gramatical; las últimas aproximaciones revelan una distribución y análisis funcional de los 

tipos de palabras con las que se identificaba a los individuos. Nuestra propuesta metodológica 

de clasificar los apodos desde los niveles: gramatical, léxico-semántico, retórico y 

hermenéutico busca enfatizar aspectos que aportan rasgos identitarios de los sujetos y dejan 

ver una visión del mundo particular de las comunidades estudiadas a través de los apodos. 

En este sentido, la identidad es vista a partir de Gilberto Giménez (2010), como las 

representaciones que se tienen de los sujetos frente a los otros y que constituyen el “quiénes 

somos” y “quiénes son los otros”, en este nombrarse y nombrar el mundo que habitamos. 

 

Palabras clave: apodos, metodología, clasificación 

 

Abstract: In this article, we start from a corpus of 250 nicknames, collected in the 

communities of Quesería, Cuauhtémoc, Alcaraces, Buenavista and El Trapiche, published in 

the Apodario. Compilation of nicknames from the municipality of Cuauhtémoc, Colima, in 

2024. The nicknames were collected through ethnographic research in which the five 

communities with the largest number of inhabitants in the northwest region of the state of 

Colima (Cuauhtémoc, Colima, Mexico) were visited. The participants were native of each 

community, adults over 30 years of age, both men and women. The nicknames were obtained 

through a semi-structured interview in which information was collected from family 

members, neighbors, relatives and friends. To systematize the data obtained, a registration 

form was designed. The nicknames were organized alphabetically, considering the following 

lexicographic information: nickname, type, definition, description, and analytical reflection. 

Regarding the theoretical and methodological contributions of the reviewed studies on this 

subject, we observed that the first ones were conducted from a sociolinguistic perspective 

that emphasized life history. Subsequent research was taxonomically refined, achieving a 

more linguistic framework that emphasized the grammatical element; the latest approaches 

reveal a distribution and functional analysis of the types of words used to identify individuals. 



Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026, p. 1 – 20. ISSN 2675-2719 

 

3 

Our methodological proposal of classifying nicknames based on the grammatical, lexical-

semantic, rhetorical, and hermeneutical levels seeks to emphasize aspects that provide 

identity traits of the subjects and reveal a particular worldview of the communities studied 

through the nicknames. In this sense, identity is seen, based on Gilberto Giménez (2010), as 

the representations that subjects have of themselves in relation to others and that constitute 

"who we are" and "who the others are," in this naming of ourselves and the world we inhabit. 

 

Keywords: Nicknames, methodology, classification 

 

Introducción 

El estudio de los apodos se enmarca, como es sabido, en la onomástica, 

concretamente en la antroponimia u onomástica antropológica, enfocando los nombres 

propios. Así podemos ver cómo se diluyen las múltiples formas de nombrar, de nombrarse 

en el calificativo, sobrenombre, seudónimo, etc. Estas formas se convierten en rasgos 

identitarios de los sujetos nombrados, pues más allá de las palabras, los apodos constituyen 

un lenguaje intencionado culturalmente, que implica afectos y provoca sentires de diversa 

índole en quien nombra y en quien es nombrado. En este sentido, el apodo identifica y define 

al sujeto a partir de una serie de actitudes, características y múltiples relaciones que establece 

en su entorno desde su círculo más íntimo, la familia, hasta los ámbitos externos con los que 

tiene algún roce o presencia. “En general, el uso de apodos da cuenta (de forma denotativa y 

connotativa) de una pluralidad de interrelaciones, de una gran riqueza lingüística, sociológica 

o humanista” (Cárdenas, 2015, p. 166). 

El apodo resignifica el nombre y con esto al sujeto, quien más allá de poder cambiar 

sus datos en el Registro Civil, como dice Cárdenas (p. 166), es visto y reconocido por el 

mote, más que por su nombre de pila. Este nombre metafórico entra en el juego expresivo de 

la comunidad bajo los signos del ingenio lúdico y el humor en todas sus tonalidades, y 

constituye, según Cárdenas (2015), una identidad paralela del sujeto. Pero en este juego 

identitario y lingüístico, los apodos en cuanto “individualizadores conceptuados”, sirven para 

“establecer rangos o grupos sociales, aportar valores afectivos, introducir connotaciones, 

clasificar, economizar lenguaje o ganar relevancia” (Cárdenas, 2015:262), pero también para 

“ofender, fomentar y practicar la creatividad, establecer comparaciones, jugar con el 
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lenguaje, literaturizar” (p. 262). En este caso, nos interesa ver los aspectos identitarios que 

surgen precisamente a partir de las diversas clasificaciones, ya sea desde la gramática, lo 

léxico-semántico, la retórica o la hermenéutica. 

 

Clasificación de los apodos 

Es difícil tipificar o hacer una clasificación que aplique de forma general en los 

apodos, pues cada comunidad tiene sus formas específicas de nombrar y las construcciones 

y aspectos que las conforman son muy variables e impredecibles. Entre las propuestas de 

clasificación que hemos revisado, están las siguientes, en orden cronológico: 

Oroz (1932), en El uso metafórico de nombres de animales en el lenguaje familiar y 

vulgar chileno, estudia la hipérbole a través de metáforas y comparaciones populares chilenas 

que contienen nombres de animales referentes a personas; animales considerados como la 

encarnación de cualidades censurables. Habla de comportamientos y características: 

necedad, ignorancia, estupidez, juventud, fealdad, gracia, delicadeza, elegancia, gordura/ 

delgadez, lentitud, brutalidad, tacañería, astucia, sagacidad, incapacidad, torpeza, habilidad, 

talento, pequeñez, rapacidad, pobreza, garrulidad, maldad, molestia, docilidad, 

mansedumbre, suciedad, desaseo, rabiosidad … También destaca cualidades externas como 

lo negro, rojo o verde. 

Rebollo Torío (1993), en El apodo y sus características, hace la siguiente 

clasificación: Por su motivación nombra: los apodos intrínsecos (físicos, psíquicos), 

extrínsecos (oficios, vestimenta, origen), los heredados (de antepasados, por deformación del 

nombre o apellido) y los indefinidos. Por su forma, reconoce los siguientes: Los constituidos 

por una sola palabra o los que se forman por más de una palabra. Los divide en simples, 

derivados y compuestos. De los individuales o grupales, menciona los apodos que designan 

a una persona, los que identifican a una familia y los que nombran a un grupo.  

García Aranda (2000), en El apodo en Villicañas (Toledo): Historias de un pueblo, 

realiza una investigación etnográfica sobre los apodos en Toledo (España) desde una 

perspectiva sociolingüística. Allí destaca el origen directo del apodo, así como su 

clasificación temporal. En cuanto al origen, clasifica los apodos por el lugar donde se usan, 

por una anécdota determinada, una cualidad o rasgo: características físicas/ rasgos morales, 

por el oficio propio o paterno, la vestimenta, el apellido de la familia, el nombre propio de 
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un familiar relevante o los que proceden de un personaje: persona famosa/ personaje del 

mundo de ficción, los que tienen un origen animal, los que tienen un origen vegetal y los que 

aluden a comidas. En lo temporal, va de los ancestrales a los de reciente creación. 

Fuentes Quesada (2001), en Apodos y sobrenombres en la comunidad ramonense: 

Recuperación de la memoria colectiva, estudia los apodos como elemento generacional 

hereditario que ha pasado de padres a hijos. Habla de los apodos en general, sobrenombres 

diminutivos, apodos familiares y sobrenombres personales.  

Ramírez Martínez (2004), en el texto Aprovechamiento educativo y didáctico de los 

apodos del campo de Cartagena, estudia los apodos en la vida de los pueblos y de los círculos 

vivenciales cercanos. Analiza su razón de ser, características lingüísticas y el significado de 

su uso desde una perspectiva funcional denominadora y descriptiva. En la dimensión 

descriptiva se define un mundo antropológico, etnográfico y sociocultural. El autor retoma 

la clasificación de Enric Moreu-Rey: situación familiar, situación social, etnia, características 

físicas, singularidad del carácter, oficios, nombre, apellido o apodo, apodos propios o 

modificados, el lugar de origen o residencia, relación episódica o anecdótica, no constante. 

Ramírez hace una clasificación de actitudes, tendencias y características psicológicas, 

alimentos y animales, antroponímicos u onomásticos, cuerpo y aspectos físicos, objetos, 

palabras malsonantes, profesiones, toponímicos, vegetales, opacos, otros. 

 Carrasco Molina (2009), en Vivir en un pueblo: los apodos, estudia los apodos desde 

un punto de vista semántico y fonético, agrupándolos por campos semánticos y destacando: 

oficios, defectos y virtudes físicas o morales, frutas, legumbres, nombres, sustantivos 

relacionados con alimentos, objetos o partes del cuerpo, gentilicios, nombres compuestos 

formados por lexemas con diversas estructuras: verbo+sustantivo, sustantivo+adjetivo, 

sustantivo+sustantivo, así como palabras nuevas conseguidas muchas veces por la 

combinación de sonidos llamativos, frecuentemente con “ch”; a veces reduplicado otros 

sonidos. Clasifica también los apodos recopilados, por los nombres de toreros famosos.  

Ramírez Martínez (2011), en su texto, El uso social de los apodos como discurso 

sintético en las sociedades rurales, estudia los apodos en las sociedades rurales y en el uso 
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cotidiano como elementos identificadores y de nexo convivencial, trabajo en el que utiliza 

una tipología semántica1. 

Vergara, Gutiérrez y González (2016), en Identidad y cultura en el occidente de 

México: Una aproximación metafórica a las fronteras del sujeto desde los apodos en Tonila, 

Jalisco, realizaron un estudio de los apodos desde el enfoque lingüístico estructural, a partir 

de una clasificación de los apodos relacionados con la comida y los animales.  

López de los Mozos (2018), en Los motes y los apodos como ejemplo de realidad 

lingüística y social. El mote en la provincia de Guadalajara, destaca las características 

físicas, rasgos metafóricos o metonímicos, las variaciones fonéticas y afectivas, el 

deslizamiento hacia un significado diferente del convencional, rasgos de tipo moral o 

relacionados con el comportamiento social. Habla de oficios, topónimos, antropónimos 

basados en el nombre; los antropónimos basados en el apellido, y los relacionados con una 

anécdota, situación biográfica o una historia concreta. Entre los elementos morfológicos que 

se consideran están: la sustantivación de adjetivos, elevados al concepto de nombres (Luis, 

el Gordo); la derivación mediante la adición de sufijos, sobre todo los diminutivos; el 

apócope (Los Rosendos → Los Rosos); la composición; la interjección sustantivada, 

aparentemente sin significado (El Tate); la etimología popular, que parte de un significado 

previo y que se reasigna a una forma nueva. 

Como hemos visto, las metodologías para el análisis de los apodos todavía resultan 

escasas, variables y muchas veces no distinguen entre una categoría y otra a la hora de 

mostrar los resultados. Esto nos lleva a pensar en una propuesta que sirva para organizar y 

clasificar los apodos, relacionada con los distintos niveles de estructuración de los mismos: 

gramatical, léxico-semántico, retórico y hermenéutico. Veamos cómo funciona esta 

posibilidad en los apodos que hemos considerado para nuestro estudio. 

 

Propuesta metodológica para la clasificación de los apodos de Cuauhtémoc, Colima, 

México 

 
1 La clasificación propuesta por Ramírez (2011) es la siguiente:: 1. Actitudes, tendencias  y  características  

psicológicas.  2.  Alimentos.  3.  Animales.  4.  Antroponímicos.  5.  Cuerpo y aspecto físico. 6. Objetos. 7. 

Palabras malsonantes. 8. Profesiones. 9. Toponímicos. 10.  Vegetales.  11.  Opacos.  12.  Otros.  
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Para esta investigación hemos seleccionado 250 apodos, recopilados en las 

comunidades de Quesería, Cuauhtémoc - Cabecera Municipal, Alcaraces, Buenavista y El 

Trapiche, mismos que fueron publicados en 2024 por la Universidad de Colima, en el 

Apodario. Compilación de apodos del municipio de Cuauhtémoc, Colima, que ilustra Xenia 

Rivas. En dicho texto se ofrece una transcripción fonética y fonológica amplia de cada apodo, 

una descripción gramatical, una definición lexicográfica del significado, la explicación de 

los informantes y una reflexión analítica. 

 A partir de este trabajo, surgió el interés por destacar las distintas clasificaciones 

posibles de este corpus, que nos permitan enriquecer la visión identitaria del municipio de 

Cuauhtémoc, Colima; pues como vimos en el recorrido hecho por otros estudios de los 

apodos, su clasificación o tipificación es difícil, pues depende mucho de la base creativa y de 

la contextualización en la que surgen y se “ejercen” los apodos. Aquí proponemos 

clasificarlos desde los niveles: gramatical, léxico-semántico, retórico y hermenéutico. Es una 

base general que nos ayudará a establecer una especie de contenedor desde donde podemos 

agruparlos para analizar y reflexionar sobre cuestiones identitarias, valores y antivalores y 

visión de mundo de los sujetos que conforman las comunidades implicadas. 

 

Estructura gramatical de los apodos 

Siguiendo a Ma. Elena González (2010), podemos encontrar apodos construidos con 

las siguientes estructuras gramaticales: sustantivo, compuestos binominales, compuestos 

adjetivales y estructuras sintagmáticas. En el caso de los apodos recopilados en el municipio 

de Cuauhtémoc, Colima, encontramos las siguientes estructuras gramaticales: Quesería: 

Estructuras compuestas: sustantivo-adjetivo (1), sustantivo-sustantivo-sustantivo (1), 

artículo-sustantivo (46) y artículo-sustantivo-sustantivo (2). Cuauhtémoc - Cabecera 

Municipal: Sustantivo (9) y Estructuras compuestas: sustantivo-sustantivo (2), sustantivo-

adjetivo (1), sustantivo-preposición-sustantivo (1), artículo-sustantivo (33), artículo-

sustantivo-adjetivo (2), artículo-sustantivo y artículo-sustantivo-artículo-sustantivo (1). 

Alcaraces: Sustantivo (5) y Estructuras compuestas: sustantivo-adjetivo (2), artículo-

sustantivo (35) artículo-sustantivo-adjetivo (7) y artículo-sustantivo-sustantivo (1). 

Buenavista: Sustantivo (8) y Estructuras compuestas: sustantivo-sustantivo (1), sustantivo-

artículo-sustantivo (2), sustantivo-artículo-adjetivo (1), sustantivo-sustantivo-artículo-
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adjetivo (2), artículo-sustantivo (31), artículo-sustantivo-adjetivo (3), artículo-sustantivo-

sustantivo (1) y sustantivo-preposición-sustantivo (1). El Trapiche: Sustantivo (17), Verbo 

(2), Adjetivo (2) y Estructuras compuestas: sustantivo-verbo (1), artículo-sustantivo (21), 

sustantivo-artículo-adjetivo (1), sustantivo-artículo-sustantivo (2) y sustantivo-artículo-

adjetivo (1). Destaca el uso de la fórmula artículo + sustantivo, siendo ésta la predominante 

en todas las comunidades. Como podemos ver, en Quesería se cuentan 46, Cuauhtémoc - 

Cabecera Municipal suma 33, Alcaraces aporta 35, Buenavista se anota con 31 y El Trapiche 

presenta 21 apodos con dicha fórmula. Si bien están presentes otras fórmulas, es el sustantivo 

precedido por el artículo (artículo + sustantivo) la fórmula predominante en nuestro corpus.  

 
 
Clasificación Léxico-semántica de los apodos 

En este nivel se indican los campos semánticos que recogen palabras y significados 

relacionados entre sí. Encontramos el grupo de apodos identificado por lo que nombran: 

apariencia física, oficio, acción, hábito, conducta, uso del lenguaje. A continuación, 

señalamos lo que destaca en cada comunidad: 

En Quesería, la mayor parte de los apodos hacen referencia a la “apariencia física” 

(30), como carácter identificativo del personaje o familia. Sabemos que vivimos en una 

sociedad donde el aspecto físico es muy marcado, de hecho, en las redes sociales podemos 

confirmarlo; en la mayoría de los casos, son sobrenombres que se hacen de manera cariñosa 

y no son ofensivos, pero la persona o familia en cuestión puede molestarse y tener problemas 

de autoestima debido al uso que otras personas hagan de sus apodos; esto hace que se 

consideren ofensivos. La apariencia física y el sobrepeso abundan en nuestra compilación; 

en menor medida, los apodos de Quesería hacen referencia a los trabajos desempeñados u 

oficios (8), al comportamiento (4) o sus acciones (5). Algunos son a la vez de oficio y acción 

o conducta y acción; en menor medida enfatizan el carácter o son derivaciones patronímicas, 

nombran la raza o un pasatiempo.  

En la comunidad de Cuauhtémoc - Cabecera Municipal, 26 apodos nombran la 

apariencia física, 15 tienen que ver con alguna acción realizada por el nombrado, 5 con el 

uso del lenguaje y los trastornos fonológicos, 1 con un hábito, 1 por la cantidad de miembros 

de la familia y 1 con el oficio o profesión. En Alcaraces sigue predominando la apariencia 

física: 33 apodos la señalan como característica más importante, aunque también algunos 
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aluden a acciones realizadas (16), hábito (1), comportamiento (1) o acontecimiento (1). En 

Buenavista 28 apodos se relacionan con la apariencia física, pero algunos de ellos también 

nombran una acción o hábito; 11 aluden a alguna acción realizada por el apodado, 5 a  algún 

hábito, 2 a alguna actitud, 1 a algún acontecimiento o cuestiones de salud, 1 al género; 

destacan 3 relacionados con el uso del lenguaje. En la comunidad de El Trapiche es, sin 

embargo, donde encontramos más apodos relacionados con el uso del lenguaje (17), seguidos 

de la apariencia física (13), entre otros que aluden a alguna acción, oficio, hábito, gustos, 

habilidades o derivados patronímicos y toponímicos. 

Si enfocamos los campos semánticos, sobresalen los animales: la zorra aparece en 4 

comunidades y en 2 se enfatizan los adjetivos: miada y polviada. Le sigue en número de 

menciones la puerca/puerco, ya sea aludiendo a alguna de sus partes (Culo de Puerco), en 

combinación con el hipocorístico (Lupe, La Puerca), con adjetivo (El Puerco Güero) o 

enfatizando el uso del lenguaje -simplificación- (La Cueica). Pero el tipo de animales que 

más abundan son las aves, en especial los pájaros: Cacayacas2, citos, pericos, pichones, 

palomas, águilas, churíos, gavilán; seguidos de los insectos: gorupos, gusanos, pulgas, piojos, 

güinas, niguas y garrapatas. Entre los vegetales aparece dos veces referida la guayaba y en 

seguida destacan, además de las referencias al maíz y el elote, la jícama, el coco, el repollo y 

el rábano. De las comidas que dan lugar a los apodos sobresalen los platillos típicos como 

pozole, sopitos y la carne en general. En el corpus recopilado de los oficios llama la atención 

la singularidad de los apodos compuestos de Cuauhtémoc - Cabecera Municipal: Pelapitos, 

Pelaquinientos, Apagavelas y Pelalosvivos. Dos campos nutridos y variados en cuanto al 

número de apodos son el correspondiente a cosas y al cuerpo. De entre las cosas referidas se 

repite El Caico y en cuanto al cuerpo, destacan las alusiones a la boca: Bocabierta, Bocachula, 

Trompas, Potrión y Muelón. 

Es notorio pues, la presencia de animales, plantas y objetos en la configuración de los 

apodos del municipio de Cuauhtémoc. De esto se desprende una animalización y cosificación 

que recae sobre los apodados, ya sea a través de los nombres comunes o por otros fenómenos 

 
2 Es un ave galliforme de la familia de las Cracidae, llamadas coloquialmente “Chachalacas” o “guacharacas”, 

Montemayor (2007) en su diccionario del Náhuatl en el español de México lo define como un conjunto de 

expresiones reiteradas con que una persona regaña a otra. De cacayaca, deshacerse algo, hacerse trizas. (p.32) 
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del lenguaje: derivación (Chalaino), simplificación —lenguaje infantil (Yuyo, Añeñe, 

Quitos) o acortamiento (Pingüi).  

A continuación, se presenta un total de 13 tablas en las que, ordenados 

alfabéticamente (tomando en consideración en primer lugar el artículo, si se incluye en el 

apodo), se presentan clasificados de acuerdo a campos semánticos los apodos obtenidos en 

la muestra; los campos semánticos con los que se trabajó fueron: Animales, vegetales, 

comida, oficios, medidas, cosas, personajes, cuerpo, nombres-patronímicos, actitudes-

acciones-lenguaje, canciones y medicamentos.  

Además, cada tabla se encuentra dividida de acuerdo a las localidades estudiadas.  

 

 

 Clasificación semántica de los apodos  

 Tabla 1. Animales: 

 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. El Burro 

2. El Perro (Las 

Perras) 

3. El Torito (Las 

Toritas) 

4. La Zorra 

5. Los Cacayacas 

6. Los 

Campamochas 

7. Los Changos 

8. Los Citos 

9. Los Conejos 

10.  Los Cuervos 

11.  Los Gorupos 

12.  Los Gusanos 

13.  Los Iguanos 

14.  Los Macacos 

15.  Los Monos 

16.  Los Patos 

17.  Los Pericos 

18.  Las Pichonas 

19.  Los Sapos 

1.   El Coyote 

2.   El Perico 

3.   El Pollo 

4.   El Somite 

5.   La Ardilla 

(Las 

Ardillas) 

6.   La Gallina 

7.   La Güina 

8.   La Pulga 

9.   Las Piojas 

10. La Zorra 

(Miada) 

11. Los 

Cuisingos 

12. Los Gatos 

13. Los 

Pajaritos O 

Los Pájaros 

1.  El Águila Real 

2.  El Chivo 

3.  El Churío 

4.  El Culo de 

Puerco 

5. La Garrapata 

6. La Paloma 

Morada 

7. La Pantera Negra 

8. La Torcacita 

9. La Zorra 

Polviada 

10.     Los 

Palomos 

11.      Los Pichos 

  

1.   Cachorro 

2.   El 

Armadillo 

3.   El Gavilán 

4.   El 

Chigüilín 

5.   El Chivo 

Bayo 

6.   El Coyote 

7.   El Pato 

8.   El Potrillo 

9.   El Potrión 

10. El Puerco 

Güero 

11. La Chara 

12. La Chiva 

13. La Churía 

14. La Nigua 

15. La Gata 

16. La Picha 

17. Lupe La 

Puerca 

18. Reno 

1.  Garrapato 

2.  Gatito 

3.  La 

Changa 

4.  La Chiva 

5.  La Cueica 

6.  La Víbora 

7.  La Zorra 

8.  Pingüi 

9.  Pollo ← 
Pollito 

10.   Quitos 

11.   Tejón 

12.   Toro 

13.   Yoguis → 
Yogo 

  

19 13 11 18 13 

  

Tabla 2. Vegetales: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. El Pepino 

2. La Milpa 

3. Los Cascaritas 

1. El Cebollo 

2. El Verde 

  

1. El Ajuate 

2. El Rabanito 

3. Guayabas. 

4. Los Elotes 

5. Los Repollos 

1.  Doña María, La 

Jícama 

2. El Jamaico 

3. La Guayaba Rosa 

4. Los Chiludos 

  

1. Coco 

3 2 5 4 1 
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Tabla 3. Comida: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1.   El 

mantequilla 

2.   La telera 

3.   Los 

chocolates 

4.   Los sopes 

  

  1.   Borona 

2.   La 

Salchicha 

  

1.   Chalaino← 
Chanfaino ← 
Chanfaina 

2.   Chuy Cani 

3.   El Borono 

4.   El Chori 

(Chorizo) 

5.   El Guevo 

6.   La Crema 

7.   Matangas 

8.   Pochole 

  

1.   Mazapán 

  

4 0 2 8 1 

  

 

  

  

Tabla 4. Oficios: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. La Licenciada 

2. Los Verduleros 

1. El Apagavelas 

2. El Charro 

3. Pelapitos 

4. Pelalosvivos 

5. Pelaquinientos 

  

  

  

1. Equipalero 

2. Chivero 

3. Lavatrapitos 

4. Mago/Brujo 

1. El Campesino 2. 

Lety, La Tortillera 

  

2 5 0 4 2 

  

Tabla 5. Medidas: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. El Kilo 

2. El Metro 

3. Mary Monedas 

  

  1. El Billete Falso 

  

  

1. El Litros 

2. El Peso 

1. Los Toneladas 

  

3 0 1 2 1 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 6. Cosas: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. El Bulinguita 

2. El Caico 

3. El Semáforo 

4. La Muñeca 

5. Los Cubetas 

6. Los Equipales 

7. Los Lápices 

8. Los Tacones 

  

1. Agüita (con 

Alcohol) 

2. El Caico 

3. La Tranca del 

Diablo 

4. Las Canastas 

5. Los Bules 

6. Los Ganchos 

7. Pititos 

1. El Golpe 

2. La ambulancia 

3. La Banderita 

4. La Barquita 

5. La Bicicleta 

6. La Colmena 

7. La Ruleta Musical 

8. Los Molotes 

1. El Cepillo 

2. El Chirrión 

3. El Chupón 

4. El Moño 

5. Jesús, El temblor 

7. La Olla 

8. La Sábana 

  

1. Chirris 

2. Dagger 

3. Las Bocinas 

4. Las Tormentas 
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8 7 8 8 4 

  

Tabla 7. Personajes: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. La Michelín 

  

1. Kalimán 

2. Moji (Mojiganga 

1. La Chimostrufia 

2. La Pachuca 

  

1. Topogigio 

  

1. Fany, La Gaga 

2. Yoguis-Yogo 

1 2 2 1 2 

  

Tabla 8. Cuerpo: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. El Bocaabierta 

2. El Gordo. 

3. El Guapo 

6. El Hinchado 

7. Los Calaveras 

8. Los Tres Pelos 

1. Bocachula 

2. Chorratas 

(Chorretes) 

3. El Chino 

4. El Seco 

5. M Mocos 

6. Nariz Mocha 

7. Los Malhechos 

8. Pata Loca 

  

1. Chorejas 

2. La Bañada 

3. Don Juan Bolas 

4. El Bolón 

5. El Chinito 

6. El Rayado 

7. El Seco 

8. Greñas 

9. Trompas 

  

1. El Grande 

2. El Mocho 

3. Juan sin Bofes 

4. Juan La Roja 

5. Tolompo 

  

  

1. Don Chuy, El 

Blanco 

2. El sordo 

3. Güero 

4. La Gorda 

5. Las exgordas 

6. Los sobacos 

7. Muelón 

8. Patadón 

9. Rascabuches 

6 8 9 5 9 

  

Tabla 9. Nombres-patronímicos 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

1. Los Rebecones 

  

1. Los Zapotecos 

  

  1.  El Don 

2. El Muchacho 

Montes 

3. Tapalpa 

1. Los Chavarines 

2. Selillo 

1 1 0 3 2 

  

Tabla 10. Actitudes-acciones: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

  

  

1. El Sacatón 

  

1. El Bobo 

2. El Borracho 

3. Juan Brincos 

4. La Chapuza 

5. La Fisga 

6. La Guijola 

7. La Millonaria 

8. La Viuda 

9. Pancho Mentiras 

1. Doña Ángela, La 

Pedorrina 

2. María Pedotes 

3. El Movidas 

  

1. Chispa 

2. Chuti 

3. El Güevas 

4. El Mugres 

5. El Solito 

6. El Vivo 

7. La Camichi 

8. Pecado 

  

0 1 9 3 8 

  

Tabla 11. Lenguaje: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

  1. El Pos Pos 

2. El Yuyo 

  

    

  

1. Cus-cus 

2. El Chen 

3. El Riangas 

4. Mequelo 

5. Neto “ñeñe” 

6. Petocho 

0 2 0 0 6 
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Tabla 12. Canciones: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

  1. El Mambo   

  

1. El Sonidito 

  

  

0 1 0 

  

1 0 

  

Tabla 13. Medicamentos: 

Quesería: 

  

Cuauhtémoc: 

  

Alcaraces: 

  

Buenavista: 

  

El trapiche: 

  

  

  

1. El Vaporub   

  

    

0 1 0 

  

0 0 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En las tablas anteriores podemos observar que los apodos hacen referencia, sobre 

todo, al comportamiento o hábitos de los sujetos relacionados con los animales; además, 

como se explicó anteriormente, aluden al aspecto físico de los apodados, ya sea comparado 

con los animales, cosas o comportamientos que enfatizan aspectos negativos. En menor 

medida estos apodos indican personajes famosos o del cómic, canciones y pesas y medidas. 

 

Gráfica 1.  

 

Fuente: Elaboración propia. 
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En la gráfica de arriba se muestra la clasificación semántica de los apodos, destacando 

los relacionados con los animales (animalizaciones, con 73), seguidos de los relacionados 

con cosas (cosificaciones, con 34).  

 

En cuanto al porcentaje de aparición de los apodos, podemos señalar que el mayor 

30.04% corresponde a aquellos que nombran animales, seguido por menciones al cuerpo o 

sus partes, con un 15%, a continuación se nombran de manera muy general a las cosas, con 

un 14%, con menos del 10% encontramos temas como  actitudes/acción con un 9%,  con un 

6% cada una se presentan  los vegetales (6.17%)  la comida y los oficios (6% cada uno);  

Nombres/patronímicos cuenta con un  3%, mismo porcentaje para  personajes, medidas y 

lenguaje, siendo aquellos que hacen referencia a canciones y medicamentos los que apenas 

cuentan con un 1%.  

 

Clasificación retórica de los apodos 

En la clasificación que surge de los apodos de Cuauhtémoc, Colima, a partir del 

análisis retórico, hemos detectado como estrategias principales del “decir, convencer y/o 

conmover” de estas expresiones populares: la metonimia, analogía, paradoja y onomatopeya 

que, a su vez, sostienen una plataforma irónica propia de los apodos en la plataforma del 

lenguaje metafórico. Desde la configuración retórica es posible reconocer argumentos y 

estímulos que resaltan la originalidad relacional de esta forma de nombrar a los sujetos.  

 La metonimia como figura retórica, según el Diccionario Internacional de Literatura 

y Gramática (De Silva, 1999) nos permite ver cómo una palabra se usa por otra, y designa 

alguna noción asociada con ella. En los apodos, las metonimias dejan ver los desplazamientos 

semánticos. El que sobresale en todas las comunidades es el que va de la apariencia física del 

sujeto al nombre que se adjudica como apodo. En Quesería destacan: El Bulinguita, Los 

Chocolates y Los Tres Pelos que refieren de manera distinta al apodado: por su cuerpo, el 

color o la escasez de pelo. En Cuauhtémoc - Cabecera Municipal, por lo menos 6 apodos 

tienen que ver con partes del cuerpo: Bocachula, Nariz Mocha, Pataloca, M. Mocos, El Seco 

y Pititos que enfatizan la parte por el todo, pero también los hay que parten del color como 

Los Zapotecos que marca además el desplazamiento del origen por el sujeto. En este sentido, 
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Alcaraces da un ejemplo en Trompas, de los apodos relacionados con el cuerpo, pero 

también nos deja ver cómo la vestimenta en El Rayado o el hábito de hacer gestos en La 

Enchilada, dan el nombre a los apodados, a través de la estructuración metonímica más 

elaborada. En Buenavista Los Chiludos y Juan sin Bofes visualizan partes del cuerpo que al 

ser nombradas ocasionan el brote de la ironía. Y esta misma se origina en las metonimias que 

se establecen por hábitos o acciones como El Chupón, El Moño, María Pedotes o la Crema. 

Y en El Trapiche, el cuerpo refleja la condición de los sujetos en El Sordo, Don Chuy el 

Blanco, La Gorda, Muelón o Pelón, pero también destacan en esta comunidad los apodos por 

metonimia relacionados con la higiene como El Mugres y Los Sobacos. Así, vemos que la 

metonimia implica desplazamientos más elaborados de los que comúnmente localizamos. 

La analogía “puede definirse como la comparación entre dos dominios, uno más 

familiar (denominado “fuente” o “análogo”) y otro menos conocido (denominado 

“concepto”, “blanco” o “target”), que comparten información de tipo relacional” (Felipe, s.a., 

p. 2). En este sentido, la mayor parte de los apodos se estructuran a partir de una analogía. 

Se marca la semejanza con rasgos sintácticos, morfológicos, léxicos y semánticos; es decir, 

se vinculan rasgos formales con habilidades cognoscitivas, “pues ambas están imbricadas en 

la vida cotidiana” (Guerra 2014, p. 223) y pueden fácilmente implicarse en el habla de todos 

los días.  

En los apodos del municipio de Cuauhtémoc, Colima, podemos ver que la analogía, 

figura que funciona muchas veces en el movimiento metonímico del lenguaje, principalmente 

cuando se compara al sujeto con animales o cosas (metáfora o símil), ya sea por su apariencia 

física, acciones o hábitos.  

Ejemplos de estas analogías encontramos en Quesería: El Burro, Los Campamochas, 

Los Changos, Los Citos, Los Cuervos, Los Gorupos, Los Gusanos, Los Iguanos, Los 

Macacos, Los Patos, Los Sapos, La Zorra, Los Monos, Las Pichonas (que dan lugar a la 

animalización), o Bulinguita, Los Lápices, Los Tacones, El Metro (que permiten la 

cosificación).  

En la comunidad de Cuauhtémoc - Cabecera Municipal igualmente abunda la 

animalización originada en la analogía con los apodos: La Ardilla (Las Ardillas), El Coyote, 

Los Cuisingos, La Gallina, Los Gatos, El Mono, El Perico, Las Piojas, El Pollo, La Pulga, El 
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Somite, La Zorra Miada y Los Pajaritos; así como la cosificación: Los Bules, El Caico, Las 

Canastas, Los Ganchos, El Peso, Pititos o La Tranca del Diablo. 

 En Alcaraces encontramos que la analogía es el recurso principal en cuanto a 

estrategias retóricas para la construcción de los apodos. Allí es más importante la cosificación 

que aparece a través de los apodos como: La Banquita, La Bicicleta, El Minuto, Los Molotes, 

El Rayado, La Ambulancia, La Ruleta Musical, La Bicicleta, La Banderita o El Ajuate, El 

Bejuco, El Bolón, Don Juan Bolas, Los Elotes, Guayabas, Los Rabanitos, El Repollo, La 

Salchicha y Borona. Aunque también destaca la analogía con referencias animales como: El 

Churío, El Culo de Puerco, La Garrapata, La Paloma Morada, Los Palomos, La Pantera 

Negra, La Torcacita, La Zorra Polviada, El Chivo, Los Pichos y El Águila Real.  

En Buenavista se marca la animalización a través de la analogía con los siguientes 

apodos: Cachorro, El Chigüilín, El Chivo Bravo, La Gata, El Gavilán, La Nigua, La Picha, 

Reno, El Armadillo, La Churía, El Pato, La Chara, El Coyote, La Chiva, El Puerco Güero, 

Chole La Puerca, El Potrillo. Y destacan en la cosificación, además de los objetos (El Cepillo, 

El Litro, La Olla, La Sábana, El Moño, El Chirrión, El Chupón), los apodos de frutos o 

comidas: Los Chiludos, Doña María La Jícama, La Guayaba Rosa, El jamaico, El Borono y 

La Crema.  

En El Trapiche la analogía refiere aspectos de animalización en: La Cueica, La 

Zorra, La Changa, La Chiva, Gatito, Tejón, Toro, Pingüi, Garrapato, Pollo y La Víbora, 

aunque también se da la cosificación con los apodos: Mazapán, Tormentas, Toneladas, Las 

Bocinas y Dagger.  

Un recurso importante que encontramos en la expresión cotidiana de los apodos es la 

paradoja. “Su origen es griego: para, contrario, alterado; y doxa, opinión; opinión alterada, 

contraria, opuesta [...] no se acomoda a lo que concibe como estado de perfección, no 

obstante, muchos comportamientos [y rasgos] humanos nos muestran paradojas” (González 

2012, p. 50). La paradoja como figura retórica que abona al sentido de la ironía, se da en 

apodos como: El Guapo y La Muñeca, que indican características de fealdad en los sujetos 

de Cuauhtémoc - Cabecera Municipal o Güero en El Trapiche; así como La Bañada, La 

Millonaria, El Billete Falso que muestran actitudes y hábitos contrarios a los enunciados en 

Alcaraces.  
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Otros fenómenos de metaforización, además de la metonimia y la analogía, se dan a 

partir del uso del lenguaje, sobre todo en las comunidades de Cuauhtémoc - Cabecera 

Municipal, Buenavista y El Trapiche: El Pospos, Chuy Cani, El Don, El Movidas, La Cueica, 

Cus-cus, El Chen, Mequelo, Petocho, Selillo y Quitos. Aquí la onomatopeya, vista como “el 

hecho de formar nombres” (Márquez 2016, p. 2), ocupa un lugar importante en los apodos 

del municipio de Cuauhtémoc cuando se trata de vocalizaciones no verbales humanas, como 

las define Raymond Chapman en The treatment of Sounds in Language and Literature 

(Márquez, 2016, p. 2). Ejemplos son: El Riangas, Cus-Cus y el Yu-yo.  

 

La hermenéutica en la clasificación de apodos 

La visión hermenéutica permite visualizar aspectos relacionados con la identidad, 

valores y antivalores que rigen el ser y hacer de los habitantes de las comunidades 

seleccionadas para esta investigación. Si atendemos al sentido interpretativo de los apodos 

en el municipio de Cuauhtémoc, Colima, encontraremos que, por su origen contextual, los 

apodos están relacionados sobre todo con elementos de la naturaleza del ámbito rural. La 

fauna tiene un papel preponderante en la configuración identitaria que se logra a partir de 

estas formas de nombrar; arriba vimos la fuerte carga de animalización y cosificación 

impuesta a los sujetos a partir de los apodos. Entre los animales, como dijimos antes, 

predominan las aves, en una variedad que incluye aves de corral o domésticas, aunque los 

animales que más se repiten son: Zorra, Puerca, Chango y Chiva, con distintas variaciones, 

incluso de género y número. 

La contextualización temporal y cultural de algunos apodos nos hace pensar en los 

años 70, 80 y 90 del siglo XX, por los personajes ficticios de t.v. que aparecen como parte 

de lo representado: Topogiggio (Topo Giggio), personaje que llegó a México en los años 70; 

La Chimostrufia (Chimoltrufia), popular en los 80 y 90 del siglo XX. Aunque las referencias 

al oso Yogui, o a la figura de la Pachuca y el Mambo, que aparecen relacionados en los 

apodos, aluden a unas décadas anteriores, y la mención a Lady Gaga, en el apodo Bety La 

Gaga, nos ubica en los tiempos actuales. Como sea, la segunda mitad del siglo XX es una 

referencia cultural importante en los apodos recopilados en el municipio de Cuauhtémoc, 

Colima. 
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 En este corpus, la ironía funciona como una estrategia que hace evidente antivalores 

o defectos morales en el espacio rural del occidente mexicano: la falta de higiene, la pereza, 

lo engreído, lo mentiroso. Resaltan como defectos físicos el sobrepeso, la flacura, lo 

encorvado, la sordera, la fealdad, partes del cuerpo incompletas (mochas) o deformes 

(chuecas). Por otro lado, este acercamiento a los apodos nos deja ver un mundo escatológico 

en donde tanto el cuerpo como el lenguaje se manifiestan sin ataduras: los pedos, las risas, 

los vicios llenan el escenario de ese mundo rural, como si a través de los apodos pudiésemos 

pensar en un carnaval cotidiano que libera las pasiones y los sentimientos en la manera de 

ser de los sujetos nombrados.  

 

Discusión y conclusiones 

 

Al revisar las distintas clasificaciones de los apodos de Cuauhtémoc, Colima, México, 

notamos que destaca la visualización de la apariencia física en 4 comunidades, mientras que 

en El Trapiche es notorio un deslizamiento de sentido que va del uso del lenguaje a los apodos 

como una forma particular del nombrar. Es decir, la manera de hablar de los sujetos, muchas 

veces refiere un tiempo pasado, la infancia, y se queda como un marcador identitario a través 

de los apodos en esta comunidad. Así, los apodos conforman, como afirma Giménez (2010), 

“un proceso subjetivo (y frecuentemente auto-reflexivo) por el que los sujetos definen su 

diferencia de otros sujetos (y de su entorno social) mediante la auto-asignación de un 

repertorio de atributos culturales frecuentemente valorizados y relativamente estables en el 

tiempo” (p. 4).  

El nivel gramatical dejó ver las variaciones estructurales en la que destaca la 

formación de artículo sustantivo; la clasificación léxico-semántica resalta los apodos de 

palabras compuestas y, por otro lado, manifiesta la animalización y cosificación de los 

sujetos. El análisis retórico arrojó el predominio de la metonimia y la analogía como 

herramientas discursivas del nombrar apodario y el nivel hermenéutico nos llevó a la 

reflexión sobre una visión de mundo rural en donde los elementos escatológicos se combinan 

con aspectos de falta de higiene, pereza o conductas de engreimiento que ironizan a los 

sujetos en el ambiente carnavalesco de los apodos. Hemos visto, además, cómo determinadas 

experiencias, sucesos o historias de vida marcan la identidad con los apodos que se 

conforman a partir de esos detonadores situacionales. En este sentido, es importante señalar 
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que la identidad  se construye, como dice Gilberto Giménez, a partir de las representaciones 

que tienen los sujetos de sí mismos y frente a los otros. En este caso, los apodos constituyen 

el “quiénes somos” y “quiénes son los otros”, al nombrarse los sujetos, en esa forma peculiar 

de ver el mundo. 
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